
24 AGOSTO DE 2010 
Martes. Primera semana 

FIESTA 
San Bartolomé, apóstol. 

Una tradición afirma que predicó el evangelio en la India. 
 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los apóstoles. 
 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina 

 

Animaos los unos a los otros, día tras día, 
mientras dure este «hoy». (Hb 3,13) 

 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 
 

Durante cuarenta años 



aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso.”» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los apóstoles. 
 
 

Laudes  
(del común de apóstoles) 

 

HIMNO 
Vosotros que escuchasteis la llamada 
de viva voz que Cristo os dirigía, 
abrid nuestro vivir y nuestra alma 
al mensaje de amor que él nos envía. 
 

Vosotros que invitados al banquete 
gustasteis el sabor del nuevo vino, 
llenad el vaso, del amor que ofrece, 
al sediento de Dios en su camino. 
 

Vosotros que tuvisteis tan gran suerte 
de verle dar a muertos nueva vida, 
no dejéis que el pecado y que la muerte 
nos priven de la vida recibida. 
 

Vosotros que lo visteis ya glorioso, 
hecho Señor de gloria sempiterna, 
haced que vuestro amor conozca el gozo 
de vivir junto a él la vida eterna. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros 
como yo os he amado. 

 



Salmo 62, 2-9 
El alma sedienta de Dios 

 

Madruga por Dios 
todo el que rechaza 

las obras de las tinieblas. 
 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 
 

Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros 
como yo os he amado. 
 
 
Antífona 2: Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por 
sus amigos. 

 

Cántico: Dn 3,57-88.56 
Toda la creación alabe al Señor 

Alabad al Señor, 
 sus siervos todos. 

(Ap 19,5) 
Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 



ensalzadlo con himnos por los siglos. 
  

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor. 

  

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 
ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

  

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor. 

  

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor. 

  

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor. 

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

  

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 

  

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor. 

  

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

  

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

  

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor. 

  

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor. 

  

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor. 

  

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 



santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 
  

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

  

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2: Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por 
sus amigos. 
 
 
 Antífona 3: «Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os 
mando», dice el Señor. 

 

Salmo 149 
Alegría de los santos 

 

Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 
se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey. 

    

Alabad su nombre con danzas, 
cantadle con tambores y cítaras; 
porque el Señor ama a su pueblo 
y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas: 
con vítores a Dios en la boca 
y espadas de dos filos en las manos: 

    

para tomar venganza de los pueblos 
y aplicar el castigo a las naciones, 
sujetando a los reyes con argollas, 
a los nobles con esposas de hierro. 

    

Ejecutar la sentencia dictada 



es un honor para todos sus fieles. 
    

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: «Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os 
mando», dice el Señor. 
 
LECTURA BREVE 

Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos 
de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados 
sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, 
y se va levantando hasta formar en templo consagrado al Señor. Por 
él también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser 
morada de Dios, por el Espíritu. (Ef 2, 19-22) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra.  
R/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra.  
 

V/. Harán memorable tu nombre, Señor.  
R/. Sobre toda la tierra. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra. 
 
Benedictus Ant: El muro de la ciudad tenía doce cimientos que 
llevaban doce nombres: los nombres de los apóstoles del Cordero; y 
su lámpara es el Cordero. 

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 



   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus Ant: El muro de la ciudad tenía doce cimientos que 
llevaban doce nombres: los nombres de los apóstoles del Cordero; y 
su lámpara es el Cordero. 
 
PRECES 
Queridos hermanos, habiendo recibido de los apóstoles la herencia 
de los elegidos, demos gracias a nuestro Padre por todos sus dones, 
diciendo: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 
Por la mesa de tu cuerpo y de tu sangre, que nos transmitieron los 
apóstoles, 
—con la cual nos alimentamos y vivimos: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

Por la mesa de tu palabra, que nos transmitieron los apóstoles 
—con la cual se nos comunica la luz y el gozo: 



El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

Por tu Iglesia santa, edificada sobre el fundamento de los apóstoles, 
—por la cual nos integramos en la unidad: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

Por la purificación del bautismo y de la penitencia, con fiada a los 
apóstoles, 
—con la cual quedamos limpios de todos los pecados: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

 
Concluyamos nuestra oración diciendo juntos las palabras de 

Jesús, nuestro Maestro:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Afianza, Señor, en nosotros aquella fe con la que san 
Bartolomé, tu apóstol, se entregó sinceramente a Cristo, y haz que, 
por sus ruegos, tu Iglesia se presente ante el mundo como 
sacramento de salvación para todos los hombres.   
 
—Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 



V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 
V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 
V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Hora intermedia 
Nona 

(del común de apóstoles) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 
 

I 
 

Fundamento de todo lo que existe, 
de tu pueblo elegido eterna roca, 
de los tiempos Señor, que prometiste 
dar tu vigor al que con fe te invoca. 
 

Mira al hombre que es fiel y no te olvida, 
tu Espíritu, tu paz háganlo fuerte 
para amarte y servirte en esta vida 
y gozarte después de santa muerte. 
 



Jesús, Hijo del Padre, ven aprisa 
en este atardecer que se avecina, 
serena claridad y dulce brisa 
será tu amor que todo lo domina. Amén. 

 
 
SALMODIA 
Antífona 1: Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 

 

Salmo 118,1-8 
I (Aleph) 

Meditación sobre la palabra de Dios revelada en la ley 
 

En esto consiste el amor a Dios: 
en que guardemos 

sus mandamientos. (1Jn 5,3) 
 

Dichoso el que, con vida intachable, 
camina en la voluntad del Señor; 
dichoso el que, guardando sus preceptos, 
lo busca de todo corazón; 
el que, sin cometer iniquidad, 
anda por sus senderos. 
 

Tú promulgas tus decretos 
para que se observen exactamente. 
Ojalá esté firme mi camino, 
para cumplir tus consignas; 
entonces no sentiré vergüenza 
al mirar tus mandatos. 
 

Te alabaré con sincero corazón 
cuando aprenda tus justos mandamientos. 
Quiero guardar tus leyes exactamente, 
tú, no me abandones. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
 
 
Antífona 2: Se alegra mi corazón con tu auxilio. 

 



Salmo 12 
Súplica del justo que confía en el Señor 

 

Que el Dios de la esperanza 
colme vuestra fe de alegría. 

(Rm 15,13) 
¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome? 

¿Hasta cuándo me esconderás tu rostro? 
¿Hasta cuándo he de estar preocupado, 
con el corazón apenado todo el día? 
¿Hasta cuándo va a triunfar mi enemigo? 
 

Atiende y respóndeme, Señor, Dios mío; 
da luz a mis ojos 
para que no me duerma en la muerte, 
para que no diga mi enemigo: «Le he podido», 
ni se alegre mi adversario de mi fracaso. 
 

Porque yo confío en tu misericordia: 
alegra mi corazón con tu auxilio, 
y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Se alegra mi corazón con tu auxilio. 
 
 
Antífona 3: Dios nos encerró a todos en el pecado para tener 
misericordia de todos. 

 

Salmo 13 
Corrupción y necedad del impío 

 

Si creció el pecado, 
más desbordante fue la gracia. 

 (Rm 5,20) 
 

Dice el necio para sí: 
«No hay Dios.» 
Se han corrompido cometiendo execraciones, 
no hay quien obre bien. 
 

El Señor observa desde el cielo 
a los hijos de Adán, 



para ver si hay alguno sensato 
que busque a Dios. 
 

Todos se extravían 
igualmente obstinados, 
no hay uno que obre bien, 
ni uno solo. 
 

—Pero ¿no aprenderán los malhechores, 
que devoran a mi pueblo como pan 
y no invocan al Señor? 
 

Pues temblarán de espanto, 
porque Dios está con los justos. 
Podéis burlaros de los planes del desvalido, 
pero el Señor es su refugio. 
 

¡Ojalá venga desde Sión 
la salvación de Israel! 
Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo, 
se alegrará Jacob y gozará Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Dios nos encerró a todos en el pecado para tener 
misericordia de todos. 
 
LECTURA BREVE 

Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber 
merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban 
de enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el Evangelio 
de Jesucristo (Hch. 5, 41-42). 
 
V/. Estad alegres, dice el Señor. Aleluya. 
R/. Porque vuestros nombres están inscritos en el cielo. Aleluya.  
 

Oración 
Afianza, Señor, en nosotros aquella fe con la que san 

Bartolomé, tu apóstol, se entregó sinceramente a Cristo, y haz que, 
por sus ruegos, tu Iglesia se presente ante el mundo como 
sacramento de salvación para todos los hombres.   
 



—Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 

 
 

Vísperas 
(del común de apóstoles) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
  Benditos son los pies que los llegan 
  para anunciar la paz que le mundo espera, 

apóstoles de Dios que Cristo envía, 
voceros de su voz, grito del Verbo. 

 

De pie en la encrucijada del camino 
del hombre peregrino y de los pueblos, 
es el fuego de Dios el que los lleva 
como cristos vivientes a su encuentro. 

 

Abrid pueblos, la puerta a su llamada, 
la verdad y el amor son don que llevan; 
no temáis, pecadores, acogedlos, 
el perdón y la paz serán su gesto. 
 

Gracias, Señor, que el pan de tu palabra 
nos llega por tu amor, pan verdadero, 
gracias, Señor, que el pan de vida nueva 
nos llega por tu amor, partido y tierno. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en las 
pruebas. 

 

Salmo 115 



 

Tenía fe, aún cuando dije: 
"¡Qué desgraciado soy!" 
Yo decía en mi apuro: 
"Los hombres son unos mentirosos". 
 

¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 
 

Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1: Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en las 
pruebas. 

 
 

Antífona 2: Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 
 

Salmo 125 
 

 Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 
nos parecía soñar: 
la boca se nos llenaba de risas, 
la lengua de cantares. 
 

Hasta los gentiles decían: 



"El Señor ha estado grande con ellos". 
El Señor ha estado grande con nosotros, 
y estamos alegres. 
 

Que el Señor cambie nuestra suerte, 
como los torrentes de Negueb. 
Los que sembraban con lágrimas 
cosechan entre cantares. 
 

Al ir, iba llorando, 
llevando la semilla; 
al volver, vuelve cantando, 
trayendo sus gavillas. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 2: Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 
 
 
Antífona 3: Ya no os llamo siervos, a vosotros os llamo amigos, 
porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 

 

Cántico (Ef 1, 3-10) 
 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 

El nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante El por el amor. 
 

El nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 
 



Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
 

Este es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3: Ya no os llamo siervos, a vosotros os llamo amigos, 
porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
 
LECTURA BREVE 

Cristo ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a 
otros, evangelizadores, a otros pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para 
la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 
perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. (Ef 4, 11-13) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Contad a los pueblos la gloria del Señor. 
R/. Contad a los pueblos la gloria del Señor. 
 

V/. Sus maravillas a todas las naciones.  
R/. La gloria del Señor. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Contad a los pueblos la gloria del Señor. Aleluya, aleluya. 
 
Magnificat Ant: Cuando llegue la renovación, y el Hijo del hombre se 
siente en el trono de su gloria, os sentaréis también vosotros en 
doce tronos para regir a las doce tribus de Israel. 

 



Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magnificat Ant: Cuando llegue la renovación, y el Hijo del hombre se 
siente en el trono de su gloria, os sentaréis también vosotros en 
doce tronos para regir a las doce tribus de Israel. 
 
PRECES 
Hermanos, edificados sobre el cimiento de los apóstoles, oremos al 
Padre por su pueblo santo, diciendo: 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 
 
Padre santo, que quisiste que tu Hijo, resucitado de entre los 
muertos, se manifestara en primer lugar a los apóstoles, 
— haz que también nosotros seamos testigos de Cristo hasta los 
confines del mundo. 
 



Padre santo, que enviaste a tu Hijo al mundo para dar la Buena 
Noticia a los pobres, 
—  haz que el evangelio sea proclamado a toda la creación. 
 

Tú que enviaste a tu Hijo a sembrar la semilla de la palabra, 
— danos también a nosotros sembrar tu semilla con nuestro trabajo, 
para que, alegras, demos fruto con nuestra perseverancia. 
 

Tú que enviaste a tu Hijo para que reconciliara el mundo contigo, 
— haz que también nosotros cooperemos a la reconciliación de los 
hombres. 
 

Tú que has sentado a tu Hijo a tu derecha, en el cielo,  
— admite a los difuntos en tu reino de felicidad. 
 
 

Llenos de fe, invoquemos juntos al Padre común, repitiendo la 
oración que Jesús nos enseñó:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Afianza, Señor, en nosotros aquella fe con la que san 
Bartolomé, tu apóstol, se entregó sinceramente a Cristo, y haz que, 
por sus ruegos, tu Iglesia se presente ante el mundo como 
sacramento de salvación para todos los hombres.   
 
—Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
 
R/. Amén. 
 



CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Completas (Ma.) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 



y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

Tiembla el frío de los astros, 
y el silencio de los montes 
duerme sin fin. (Sólo el agua 
de mi corazón se oye). 
 

Su dulce latir, ¡tan dentro!, 
calladamente responde 
a la soledad inmensa 
de algo que late en la noche. 
 

Somos tuyos, tuyos, tuyos; 
somos, Señor, ese insomne 
temblor del agua nocturna, 



más limpia después que corre. 
 

¡Agua en reposo viviente, 
que vuelve a ser pura y joven 
con una esperanza! (Sólo 
en mi alma sonar se oye). 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

SALMODIA 
Antífona: No me escondas tu rostro, ya que confío en ti. 

 

Salmo 142 (1-11) 
Lamentación y súplica ante la angustia 

 

El hombre no se justifica por cumplir la ley, 
sino por creer en Cristo Jesús. (Ga 2,16) 
 

Señor, escucha mi oración; 
tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; 
tú, que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 

   

El enemigo me persigue a muerte, 
empuja mi vida al sepulcro, 
me confina a las tinieblas 
como a los muertos ya olvidados. 
Mi aliento desfallece, 
mi corazón dentro de mí está yerto. 

 

Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. 

 

Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 

    

En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti. 



Indícame el camino que he de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 

   

Líbrame del enemigo, Señor, 
que me refugio en ti. 
Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. 

 

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 
por tu clemencia, sácame de la angustia. 

    

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: No me escondas tu rostro, ya que confío en ti. 
 
LECTURA BREVE 

Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo, el diablo, como 
león rugiente, ronda buscando a quien devorar; resistidles firmes en 
la fe. (1P 5,8-9) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 



a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Ilumina, Señor, nuestra noche y concédenos un descanso 
tranquilo; que mañana nos levantemos en tu nombre y podamos 
contemplar, con salud y gozo, el clarear del nuevo día. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 

Madre del Redentor, virgen fecunda, 
puerta del cielo siempre abierta, 
estrella del mar, 
ven a librar al pueblo que tropieza 
y quiere levantarse. 
 

Ante la admiración de cielo y tierra, 
engendraste a tu santo Creador, 
y permaneces siempre virgen. 
 

Recibe el saludo del ángel Gabriel, 
y ten piedad de nosotros, pecadores. 
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